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B E L L U N E S 17 L>E 0 C T Ü 3 R E B E 1808. 

Siguen los detalles. ¿ 

•l̂ as partidas de. los enemigos en aquella tarde y noché 
se extendieron por el camino de Bilbao que ya á O r d u ñ a 
hasta L l o d i , y mehubierri sido fácil sorprenderlos, y auii corr 
tarlos ; pero no lo intensé por veiific ir la reunión en el dia 
de hoy", como en efeccp" e?ta m a ñ a n a á las ocho empren­
dí mi marcha.y y aunque-observado por los enemigos, .cu­
yas partidas.se han visto en las, m o n t a ñ a s , hé llegado has­
ta aqyl,sin j iovedad particular, Durante m i expedición he 
.estado constantemente rodeado de as partidas ele los. errer 
:migos;. las -lluvias y nieblas no . me han dexado; los • ca^ 
minos han sido pe rversos la tropa ha quedado descalza, 
y los batallones do Marina se hallan sin tener con que 
dar el ^prest , y ;dudo múcho encontrar recursos,; 

La noche del 26 ó el dia siguiente llegó una' partida 
francesa á la venta del hambre donde cogieron trece in­
dividuos de esta divis ión, los mas de ellos músicos y tam-
iares-j,, aue-; por su.1 mala conducta se fueron. allí talyez _ á 

n i 0 r ^ a c h á r s e jmientrasque,, estuvimos, en la altura de OV 
diinarí estos individuos merecen castigo, y sé. que,, ya han 
escapado de los franceses, y regularmente se. volverán a 

-presentar en .eí: exército. , -
La posición que tenemos, tanto la quarta como esta, 

me parece ventajosa, . si se trata de cortar los víveres á 
.Bilbao; pero para mantenerla, y cortárselos seria necesa-
-no mayores fuerzas,.y mas tropas ligeras acompañadas de 
500 paisanos armados recorriesen todas las mon tañas que 

- f e .entre Bilbao? vBalmaseda, Alcisniega , Orduña^ ,y ca-

http://partidas.se


m i i Q xle Orduña; i Bilbao j;ícon vesto ;sie-pp^rl^i^ (rcclinzfit 
sus partidas que roban y saquean los pueblos,' y obligarlos 
á que: traxeran Ja manutenc ión de Guipúzcoa y Vitoria , 
países de 4onde poco pueden .sacar por tenerlos ya muy 
agotados. 

L a fuerza de 'los enemigos al rededor de Bilbao es de 
12 á: i4,9 hombres segrm las noticias; que he podididp ad­
quirir . Remito á V . E. tres prisioneros ó pasados que me 
han presentado Unos -paysanos y son de los que estuvie­
ron en L l o d i ; todos tres son .Italianos, .y de los últ imos 
venidos á España . 

E l Marques quiere acantone uno ó dos batallones entre 
: í k l m a s e d a y este puntoj en cuyo.caso quedará esto muy 
déb i l , -pues V . E: sabe Jas fuerzas que al presente tengo-á 
m i orden , y este pueblo es capaz -de dos batallones mas, 
•'que creo le convendrá. 

He recibido el oficio de V. E. de h o y , y le doy gra-
•cias por el buen concepto que hace (de los Xefes de esta 
•división, y de m í , que en esta parte creo lo . equivoca, 
ípues mis conocimientos en esta-materia son muy cortos, 
-©ios guarde á V , E; muchos años. Alcisniega 29 de Se¿ 
t í e rab re * de • í 8 o 8 . -= Excmo. Sr. = Francisco -Riquelme.^ 
cExcmo. Sr.-^D. Joaqu ín Bhke. 

Qjtmrtel General -de Baímaseda 6 de Octubre. 

; COPIA DE CARTA. 

JL odo él Exércíto que se hallaba desde Fr ías hasta^Quin-
coces se movió el quatro á las 10 de la noche, y después 
de andar toda ella sin parar, llegó .-á é.sta y sus inmedia­
ciones distantes . 4 leguas de Bilbao.-Ya sabrían Vms. que 
los franceses en número de 159• houibres^voivieran á ocu-

•̂ par esta Ciudad guiados del perverso Mazarredo, hombre 
degenerado que vendió su misma patria, iSacriflcando las vi­
das y haciendas de; inmim^rables -paisaíios-suyos-; y-si-no lo 
hizo con todos, fué por que en su segunda entradaidexaron 
desierta la»Ciudad. % 

i \^e r iú abíi-ndena-toii de - í a u ^ o t o •'enemigosry:-sa1ai-ea--



3 nuestro movimiento: con ellos también marchó el aml-
oMazarxedo, y hoy será pasado por las armas un criado. 
LQ que se cogió por espía. Según.parece , el exército vuel-. 
M moverse esta tarde para Bilbao, en donde es regular: 
(lúe se .pare muy poco; pues si la retirada de los franceses 
aé.hácia Vi tor ia , seguirémos su ruta, mucho mas estando 
•1 exército Andaluz próximo al camino real , .y el Arago-, 

en la Raya impidiendo la retirada de los enemigos 1 
Francia. Estos están tan intimidados y cobardes que huyen 
i\sob oh \que.vienen los soldados EspctTwIesl Todo promete 

i próximo exterminio dedos franceses, aunque por otra 
jte no estamos muy contentos con la indisposición que 
Itsde ayer .padece nuestro General el Sr. Blake; porque sus 
bias disposiciones en tan criticas circunstancias son de mu-
iíslma consideración para el buen éxito de nuestras armase 

. S E G U N D A P A U T E 

- D E L CUENTO D E CUENTOS. 

R'uestro decantado Medico después decantas y tan fatigo^ 
carabanas, procuró descansar , fixando su residencia por 

gim tiempo en Paris, «en la que recibió de sus habitantes 
s mas claras demostraciones de adinír<ieion;y respeto h á -

su Augusta 'personal. 
No obstante ;los inciensos que recibía -He todas partes, 

ptroibuen xprofesor'del .arte de s&lvar los hombres de 
brilla del sepulcro, no pudo componer con "su genio con-
larse muchd^tiempo•;en u^Xihaccion;• reprehensible á los 
^ de los filósofos. y con múcha mas razón á los de un 
piador de Ja salud dá quantos van á caer en una 
w'disolución. Del mas tierno y humano de los hom-
cs) el,Redentor de P a r í s , merederon una mifada cóm-
Rlos infelices íEspañoles-, agotados de-fuerzas por las* 
pis muy repetidas que tiempo -había sufrían de cíer-
p ü a t a n é s franceses, los qUe só pretexto de aliviar-
p males., se ;los . agra'v.aron ¡mas y mas,.Con el solo, 
PP .y desinteresado objeto de restituir á su .primit iva 

ios 'endeblesvEspañoles ? parte con la rapidez del rayo 



desde Paris y y amanece qúal • aurora--reÍLiígenre, COTUD 
dixecamos, á las puertas de E s p a ñ a , y desde allí deS| 
de con toda la caterva de practicantes, armados de bij. 
für ís , lancetas y mas utensilios del arsenal Chirurgico ¿ 
ganos discípulos instruidos en sus mas intimas y carril 
tes máximas del A r t t de regenerar ios hcmbres, corre, 
borar los endebles 8cc. 

Circunstancias inesperadas proporcionaren TL nuestro 
dico, non plus uí t ía exercitado en hacer c uidades, la 
ración de un Español muy robusto por su naturaleza 
á fuerza de su mucha poltronería cayera en la mas coi 
pleta parálisis. E l inmortal Medico Parisiense se ofrec 
gustoso á curar el paralí t ico; llegado e l deseado . dia de 
restauración del enfermo, procura levantarle de su lee 
con el- irresistible poder sm medicinas acostumbrada 
K l enfermo reusa abiertamente todo medicamento, ji 
niega a los obsequiosos ofrecimientos d.é, QZÚVÁÚVo Md 
c o , excusándose con razones que solo á el pudieran t 
r r i r l e . E n la taíi larga-carrera de venturosas curacioi 
como se le presentaron ai dignísimo profesor Parisiens 
soló en este s ingular 'casó se conjuró la desgracia en 
no se veriricase su intento. Conociendo el profesor 
ienugnancia .taií; decidida á recibir medicamentos int 
res, ordena . aplicar violentamente a l cuerpo paralítico 
ríos cauterios, los que en vez de producir saludablese 
,tos, causaron convulsiones tan terribles. y , espantosas 
alarmaron sobre manera: al pretendido restaurador 
•vida. ; • " ' : ' : ' '• • . -

E n tanto conflicto y herido muy mucho el amor 
pió de. nuestoT consabido Medico, llama, cerca de v 

• mas afamados Médicos y quantos filósofos y nattu-ate 
Españoles pudo haber a la mano, para . que como 
res conocedores del clima de su nación y de Jos va 
temperamentos de sus moradores, le indicasen - los.nje 
de asegurar su autoridad , y crédito perdido,. /¿í fifty 
de la curación del enfermo con otras m i l indica* 
que ocultaba el sinuoso y vasto celebro del Meclicfl 
cabezera. ñ 

_ { Se. con t inué i 


